
La Guerra Grande y el medio social de la 
Defensa 

(Continuación) 

V 

Hemos descrito en el capítulo anterior el Montevideo 
de la Defensa, encarándolo desde el punto de vista del 
efecto que causaban en la población los sufrimientos y las 
penalidades del sitio. Bosquejamos á grandes rasgos el as­
pecto topográfico de la ciudad describiendo su edificación, 
sus límites, sus detalles, en la época motivo de este estudio; 
tócanos ahora, penetrar en su vida íntima, en los caracteres 
y manifestaciones de su sociabilidad. 

Sarmiento, á quien ya hemos citado varias veces en el 
curso de este trabajo, narra con su admirable estilo la sor­
presa que le produjese la sociedad raontevideana, cuando la 
visitó en 1840 en la época más ardorosa del histórico asedio. 

Venía de Chile—el famoso autor de Facundo—im­
buido en las ideas predominantes entonces en aquellos pue­
blos del Pacífico que aun á pesar de hacer muchos años 
que habían sacudido para siempre el antiguo dominio del 
conquistador, todavía vivían bajo el imperio de las viejas 
tradiciones, de las constituciones severas y de las prácticas 
atrasadas que recibieran como legado de la nación que 
descubrió y colonizó el continente. 
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Desde las columnas de la prensa de Santiago, Sarmien­
to había fulminado en elocuentes artículos el sistema de 
Kosas y tomando la porfiada lucha, que por teatro tenía 
el Río déla Plata,por su faz más descollante—la resistencia 
de Buenos Aires aJ poder europeo—penetrando en el fondo 
de los hechos y adelantándose en el estudio de los fenóme­
nos sociales á su misma época, sintetizó en el título de su 
gran libro Civilización y Barbarie, toda la causa de la 
guerra que asoló los países del Plata, durante gran parte 
del siglo XIX. 

Pero á Sarmiento le estaba reservada una revelación 
más, una sorpresa si se quiere. Asilado desde muchos anos 
antes en la ciudad trasandina, entrevio desde su refugio el 
motivo fundamental de la gran lucha, y encarnando el sen­
timiento retrógrado en Facundo, tomó al héroe de la Pam­
pa,—no en su aspecto histórico, como han querido verle, 
raodernos escritores argentinos—sino como elemento tí­
pico que señala un instante en el desenvolvimiento de las 
naciones. 

Fahábale, sin embargo el otro factor, que entrañara el 
progTííso, y al contemplar su país bajo el dominio de la t i­
ranía, fascinado por su admirable fórmula, que encerraba la 
causa de la guerra en el antagonismo de dos principios 
opuestos, creyó que los hombres, que como él, pugnaban 
por el triunfo de la civilización, eran los únicos actores en 
el gran drama que representaran las ideas nuevas, el porve­
nir de los pueblos platenses... Error del que poco tiempo 
después, él mismo se convencería. 

Sarmiento llegó á Montevideo en el verano de 1846 y 
como primera impresión de la ciudad, que reflejara la dife­
rencia de las prensas del Plata, fuéle presentado un ejemplar 
del «Nacional» donde se publicaban en folletín las páginas 
de su libro «Civilización y Barbarie». El mismo no pudo 
menos que manifestar su asombro, y al penetrar en la vida 
íntima de la ciudad, que había dejado algunos años antes, 
con sus costumbres coloniales y atrasadas, al advertir que 
las lenguas extranjeras se hablaban al igual que la nativa, 
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que eran italianos, franceses é ingleses los predominantes 
en aquel movimiento transformador, recién dióse cuenta 
dónde estaba el verdadero elemento generador del progre­
so, y comparando las ideas preponderantes de las dos capi­
tales del Plata, divididas por aquella guerra que parecía 
eterna, condensaba en una sola frase el fondo de la contien­
da: hay en Buenos Aires España exclusiva, en Monte­
video, Norte América cosmopolita! ¿Cómo han de estar 
en paz el fuego y el aguaf 1 

En la ciudad montevideaua, en efecto, se había produ­
cido una inmensa transformación social. Abierta la capital 
á la inmigración europea en seguida de la constitución del 
Estado en nación independiente, centenares y miles de ex­
tranjeros llegaron á sus playas ávidos de trabajo, é im­
plantando sus industrias, apoderándose de los comercios, 
de las artes y de las manufacturas, recién en su germen, al 
implantar sus creencias, sus costumbres, sus hábitos, cam­
biaron el medio social, operando así una revolución tal, en 
el ambiente de la época, que un extraño ajeno á las causas 
de la lucha y que por vez primera visitara la ciudad, ape­
nas podría encontrar los restos de la antigua sociedad, des­
aparecida ya del escenario, ante el poderoso influjo de las 
ideas modernas. 

VI 

Varios años van transcurridos desde aquel día 1 6 de fe­
brero de 1843 en que se inició el sitio. Ya las esperanzas 
de paz, entre los dos campos rivales, han ido desvanecién­
dose con el fracaso de cada una de las negociaciones que se 
han interpuesto para el cese de la guerra. 

La sociedad—ya lo decíamos anteriormente—se había 
habituado á aquella situación y la anormalidad de las cir-

1 Carta á don Vicente F. López, op. cit. 
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cunstancias, habíase cambiado en costumbre. Las fiestas, 
los paseos, el movimiento en las calles característico de la 
vida de una población y que habían cesado en los comienzos 
de la guerra, con su larga continuidad, tomaban de nuevo 
su animación de antes. 

Bien es cierto que el radio de la ciudad era circunscrito, 
pues las fortificaciones distaban pocas varas del centro edi­
ficado, pero existía abierta ya la amplia calle 18 de Julio, 
y el paseo de la tarde constituía entonces, transitar por las 
rústicas aceras de la vía, desiertas, ya que las construcciones 
eran limitadas, hasta las baterías más avanzadas. Allí con­
curría de tarde la sociedad á contemplar el espectáculo que 
ya no emocionaba, del relevo de guardias, de ejercicios mi­
litares, amenizado por las músicas tocadas por la banda de 
la Legión italiana. A veces la escena se tornaba en trági­
ca; el estampido de los cañones anunciaba el fuego de una 
guerrilla trabada con los sitiadores y una bala llegaba has­
ta el mismo sitio del recreo de las famihas. Un autor testigo 
ocular de estos episodios diarios, decía con un romanticis­
mo propio de su época, que muchas veces creyó que esas ba­
las venidas de los de afuera, eran como emisarios de algún 
despechado amante que reconocía en las figuras esbeltas á 
aquellas que en otro tiempo les habían jurado amor eterno. 

En realidad pudiérase decir que aquel antagonismo, aque­
lla rivalidad con todos sus ardores y pasiones que existía 
entre sitiados y sitiadores, había también disminuido en los 
últimos años de la Guerra. Así, si la prensa de ambos bandos 
seguía siempre enardecida, ella no era sino un reflejo de la 
profunda división política que se mantuvo constante y que 
había hecho fracasar todas las negociaciones de paz. En el 
fondo,—ya que la continuidad de los asediantes, trajo como 
consecuencia el establecimiento de porción de familias en 
el Cerrito ligadas las más de ellas, por vínculos de amistad 
y parentesco con las de Montevideo — parecía presentirse 
un acercamiento entre las dos sociedades. 

Esa aspiración, de unión, de olvido del pasado, muchas 
veces pudo ponerse de manifiesto, pero nunca se evidenció 
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de un modo más franco y categórico, que con motivo de 
la celebración del primer armisticio realizado como preli­
minar de las tratativas de paz, iniciadas por la misión 
Hood á mediados de agosto de 1846. 

Un distinguido escritor,—actor en los sucesos—don 
Benjamín Poucel, l narra con un estilo elegante y ani­
mado, el cuadro conmovedor que se presentó á su vista, 
cuando á consecuencia de la celebración de aquel aconte­
cimiento, el pueblo de Montevideo y el del Cerrito, concu­
rrieron en masa, á las mismas líneas, para estrecharse en 
un abrazo fraternal. 

La circunstancia de haber sido el mismo señor Poucel, 
prisionero en el campo sitiador, y de recuperar su libertad 
en virtud de aquella cesación de hostihdades, da más auto­
ridad á su narración. Dejemos, pues, la palabra á él mismo 
ya que el hecho de haber sido testigo presencial, no puede 
sino darle más brillo é interés al suceso que señalamos. 

Comienza el autor á que nos referimos por describir su 
inmensa satisfacción al encontrarse despuéi de más de un 
año de prisión, completamente libre y la emoción que le 
causara cuando, fuei'a ya de las avanzadas del cuartel sitia­
dor, en camino para Montevideo, sus ojos advirtieron, por 
primera vez, las altas y resplandecientes torres de la Iglesia 
Matriz. 

Pocas horas, sin embargo, debió durar su permanencia en 
la ciudad. La circunstancia de ser Mr. Poucel, conocido en 
el campo sitiador y el deseo enorme demostrado por algu­
nas personas en aprovechar de inmediato la suspensión de 
hostihdades, hizo que bien pronto tuviese que emprender 
el viaje al mismo punto de donde acababa de llegar. Fué 

1 Mr. Benjamín Poucel, hombie progresista á quien se debe las 
primeras introducciones de ganados finos en el país, publicó en Pa­
rís en 1864, un interesantísimo libro bajo el título de: Les Olages de 
Durazno; souvenirs du Rio de la Plata, pendant Viníerveniion An-
glo—Frangaise de 1845 á 1851. 
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así, continua, que una dama de las más notables familias de 
la ciudad, doña Carmen Alvarez, que tenía muchos de sus 
hijos y nietos en el campo de Oribe, no pudo resolverse á 
esperar á la mañana siguiente, para ir á abrazarlos y quiso 
hacerlo ese mismo día. . . 

.. .«En algunos instantes, una galera fué preparada y ata­
lajada una vez obtenido el permiso del Gobierno, nos pusimos 
en marcha cinco ó seis señoras y yo, para el campo de Oribe. 
Llegados á los puestos avanzados se nos rehusó el paso. 
Felizmente el oficial que mandaba ese punto, era un fran­
cés de mi relación que con la observación que yo le hice de 
que las señoras iban hasta el puente del Arroyo Seco, so­
lamente para abrazar á sus hijos y á sus parientes y bajo 
mi promesa de volver antes de la noche, nos permitió con­
tinuar el camino.» 

«Apenas nosotros, después de media hora, habíamos lle­
gado á nuestro destino, cuando viraos descender, de la co­
lina sobre la cual estaba situado el campo de Oribe, una 
larga cabalgata, compuesta principalmente de señoras, en 
tanto que al mismo tiempo una fila de coches salía de la 
ciudad dirigiéndose rápidamente hacia el punto que nos­
otros ocupábamos.» 

«Nuestra partida de la ciudad y nuestro arribo cerca del 
campamento, había puesto todo en emoción, en los dos cam­
pos. Los jefes de los dos bandos, no pudiendo resistir á la 
impaciencia y á las solicitudes de las mujeres, habían sido 
obligados en adelantar un día en el comienzo del armisticio». 

«Tratar de describir aquí, el cuadro que presentaron en 
este momento los alrededores del puente, que servía ordina­
riamente de límites á los dos territorios hostiles, es cosa casi 
imposible. Quien se figura una multitud compacta de 
hombres y sobre todo de mujeres y de niños, corriendo al 
encuentro los unos de los otros; se llamaban á grandes gri­
tos, desde tan lejos como se distinguían, se confundían, se 
abrazaban, llorando, riendo, gritando; se hubiera dicho que 
era una masa de gente que hubiese perdido la cabeza; tan­
ta y tan grande era la alegría de una y otra parte de vol­
verse á ver.» 
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. . . «Cinco días se pasaron, poco más 6 menos de la 
misma manera Al tercer día, la mayoría de los oficia­
les de Oribe que tenían una parte desús familias en Monte­
video, vinieron sin armas, á consecuencia de un acuerdo 
previo para pasar en la ciudad el día, siendo fraternalmen­
te recogidos.» 

«Al día siguiente el mismo Oribe vino, con todo su es­
tado mayor, hasta una casa conocida bajo el nombre de 
Las Figuritas, situada á 000 metros próximamente de la 
ciudad, y todo un día, la multitud de afuera y de aden­
tro se agrupó alrededor de el». ;<Admitió á todo el m-undo 
y estuvo de un humor encantador y con la más grande afa­
bilidad parecía decir á todos: Eh aquí este terrible Corta-
Cahezas; miradle bien, que no es tan malvado como se ha 
querido hacer creer», i 

PABLO BLANCO ACEVEDO 

{Continuará). 

1 Tomado literalmente de Les Olages de DuraxnOj por Benjamín 
Poucel, págs. 295 y sigtes. La reseña que consignamos coincide en 
sus puntos generales con las mismas que se encuentran en los dia­
rios «El Comercio del Plata» de Montevideo y «El Defensor de la 
Independencia Americana» del Cerrito, correspondientes ambos al 
1.° de septiembre de 1846. 




